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                                      INTRODUCCION 

 

El método  fenomenológico surge como una respuesta al radicalismo de lo objetivable. Se 
fundamenta en el estudio de las experiencias de vida, respecto de un suceso, desde la 
perspectiva del sujeto. Este enfoque asume el análisis de los aspectos más complejos de 
la vida humana, de aquello que se encuentra más allá de lo cuantificable. Según Husserl 
(1998), es un paradigma que pretende explicar la naturaleza de las cosas, la esencia y la 
veracidad de los fenómenos. El objetivo que persigue es la comprensión de la experiencia 
vivida en su complejidad; esta comprensión, a su vez, busca la toma de conciencia y los 
significados en torno del fenómeno. Para llevar a cabo una investigación bajo este 
enfoque, es indispensable conocer la concepción y los principios de la fenomenología así 
como el método para abordar un campo de estudio y mecanismos para la búsqueda de 
significados. Conocer las vivencias por medio de los relatos, las historias y las anécdotas 
es fundamental porque permite comprender la naturaleza de la dinámica del contexto e 
incluso transformarla. 

Aguirre y Jaramillo (2012) indicaron que la fenomenología es una disciplina filosófica y 
método. Husserl poco habló de las ciencias sociales; sin embargo, algunos de sus 
educandos establecieron importantes relaciones entre la disciplina fenomenológica y 
algunas ciencias sociales. 

Haciendo referencia al estudio de los hechos sociales, es prioritario concebir las 
realidades como una dinámica de factores y actores que integran una totalidad 
organizada, interactuante y sistémica, cuyo estudio y comprensión requiere la captación 
de esa estructura dinámica interna que la define, precisando el empleo de una 
metodología cualitativo-estructural tal como lo señaló Martínez (1994). 

Habitualmente, los diferentes aspectos del campo educativo se han emprendido desde 
tres racionalidades científicas: analítico-empírica, teoría-crítica y hermenéutico-
fenomenológica. La última de ellas pretende detener aquellos aspectos que difunden lo 
objetivable que en el campo de la educación son cuantiosos. Pero la importancia de esta 
dimensión no solo radica en la cantidad, sino en la trascendencia e influencia en el 
quehacer educativo o hecho social. 

El naturalismo posee una postura objetivista de la ciencia, que concibe al objeto del 
conocimiento como producto apartado de la subjetividad. Es más, este paradigma de la 
ciencia pretende cualquier rasgo de subjetividad del conocimiento. La fenomenología, por 
su parte, muestra que con ese accionar pierde el fundamento de su propio proceder. Para 
lograr validar la ciencia, A partir de ello, se demuestra que no hay posibilidad misma de 
objeto si no existe conciencia. El objeto es un correlato de la vida consciente, es decir, 
todo objeto es objeto de una conciencia. La ciencia solo puede trabajar sobre una 
"dación" original previa, que es condición de toda objetividad. 

Por su parte, la fenomenología es entendida no únicamente como un ejercicio previo al 
quehacer científico, sino como una metodología que admitía una nueva modalidad de 



aproximarse al conocimiento y que facilitaba sus mejores frutos, aplicada a las ciencias 
humanas o las ciencias sociales. Como enfoque, se propone resolver las siguientes 
cuestiones: cómo estudiar esta subjetividad y cómo abordar la producción de sentido que 
le es inherente. 

DESARROLLO 

El primer principio determinado por Husserl (citado en Villanueva, 2014) para aproximarse 
a la subjetividad, es la epojé o puesta entre paréntesis del supuesto de la actitud natural, 
presente en nuestro acercamiento habitual al mundo como en el propio quehacer de la 
ciencia: la asunción del mundo como algo dado o de los hechos de este, como una 
realidad en sí misma, existente más allá de la conciencia que los piensa, valora o siente. 

En otras palabras, "la epojé hace referencia a la eliminación de todo lo que nos limita 
percibir las cosas mismas, ya que la actitud natural por su naturaleza objetiva nos lo 
impide. Practicar epojé, se refiere, abstenerse o prescindir" (Villanueva, 2014, p.220). 

Este principio no presume el cuestionamiento del mundo como existente ni reduce este al 
pensamiento del sujeto. Por lo contrario, trata de dejar de pensar bajo estos términos, con 
el objetivo de poder observar la vida de la conciencia que está detrás de los objetos 
comprendidos como cosas dadas: abordar cómo esta los representa, qué significado 
asume para ella. En resumen, qué sentido original poseen o cómo se convierten en 
objetos de conciencia. 

De acuerdo con San Martín (1986), se precisan diferentes tipos de epojé en el desarrollo 
del análisis fenomenológico. A pesar de ello, se puede aseverar que su figura esencial es 
otorgar una condición para un nuevo conocimiento, suspender la condición natural. Se 
admite percibir el mundo y sus objetos como fragmento de la experiencia de una 
conciencia que les da un sentido. Implica estar advertido de una tendencia de la 
conciencia al ver el mundo como ya constituido y de olvidar su propia actividad, de 
convertirla en anónima. 

La fenomenología surge como un análisis de los fenómenos o la experiencia  a la 
conciencia. Se aleja del conocimiento del objeto en sí mismo desligado de una 
experiencia. Para este enfoque, lo primordial es comprender que el fenómeno es parte de 
un todo significativo y no hay posibilidad de analizarlo sin el aborde holístico en relación 
con la experiencia de la que forma parte. 

Villanueva (2012) sostuvo que "la reducción fenomenológica es otro proceso céntrico del 
método fenomenológico" (p.48). Este presenta diferentes definiciones según Husserl. 

La reducción se centra en percibir y describir las peculiaridades de la experiencia de la 
conciencia y comprender de modo sistemático cómo este mundo subjetivo está 
constituido. Este proceso de conocimiento demanda tanto la descripción como 
interpretación analítica. El objetivo primordial es reconstruir los ejes articuladores de la 
vida de la conciencia, pero esto únicamente se puede ejecutar profundizando en su 
experiencia. Exige, describir y comprender la experiencia desde su propia lógica de 
organización. 



                                                    CONCLUSION  

Llegamos a la conclusión que  la fenomenología conduce a encontrar la relación entre la 
objetividad y subjetividad, que se presenta en cada instante de la experiencia humana. La 
trascendencia no se reduce al simple hecho de conocer los relatos u objetos físicos; por el 
contrario, intenta comprender estos relatos desde la perspectiva valorativa, normativa y 
prácticas en general, tal y como lo señaló Rizo- Patrón (2015). 

 El padre de la hermenéutica filosófica es Gradarme, quien pretendía integrar el avance 
de la ciencia y del pensamiento por medio del lenguaje. Como Heidegger afirmó que "el 
lenguaje es la casa del ser", la hermenéutica está en la búsqueda de comprender al otro, 
no solo a través de la conversación, sino en lo que encuentra detrás de lo no dicho, en 
alusión a lo señalado por Aguilar (2004). 

 Principal exponente del método, la define como el proceso que permite revelar los 
significados de las cosas que se encuentran en la conciencia de la persona e 
interpretarlas por medio de la palabra. Postula también que los textos escritos, las 
actitudes, acciones y todo tipo de expresión del hombre nos llevan a descubrir los 

significados. 

 

 


